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ENVIO Nº 14 – 19 DE JUNIO DE 2007
(¡Bienvenidas las críticas, las diferencias y el debate!)

· SUMARIO

· El mundo frente a graves problemas





Pág.  2

Reproducimos dos interesantes artículos sobre la situación del sistema capitalista mundial. Uno de Beinstein, que explica por qué estamos cerca de una recesión global; y el otro de Gudynas, que comenta una nota de un diario norteamericano que afirma que la globalización genera desigualdad.
· Energía e hidrocarburos en la Argentina – Hasta cuándo la crisis?
Pág.  7
Nuestro país atraviesa una grave crisis energética. Mientras desde el gobierno se culpa a las condiciones climáticas (y se amaga alguna sanción para las grandes empresas), en realidad no se va al fondo de la cuestión. Varios artículos sobre el tema desnudan la imprevisión e incapacidad oficial, la rapacidad de los monopolios, y la continuidad esencial de las políticas de los años noventa.
· Algo de humor (para tomar aire y seguir)




Pág. 14
Para no agobiar a nuestros lectores con tantas pálidas, pasamos a la sección humor, con grageas sobre cómo miramos a la gente (según su condición social), y sobre las vueltas que da la vida (nos pasará a todos).
· ¿Cuál es la derecha en la Capital del país?




Pág. 16
En estos días de intensa campaña mediática y callejera, donde se lucha cuerpo a cuerpo para ganar los votos del electorado porteño, causa sorpresa y hasta algo de gracia ver cómo desde el oficialismo nacional se ataca al candidato del PRO, tildándolo de ser un representante de la política de los ’90. Analizamos desde dónde acusa de noventista y derechista el gobierno nacional a su contrincante en la Capital.
· El Imperio del Consumo – Por Eduardo Galeano



Pág. 20
Qué mejor cierre, que las excelentes reflexiones de Galeano, que comienzan así: “El derecho al derroche, privilegio de pocos, dice ser la libertad de todos. Esta civilización no deja dormir a las flores, ni a las gallinas, ni a la gente. En los invernaderos, las flores están sometidas a luz continua, para que crezcan más rápido. En las fábricas de huevos, las gallinas también tienen prohibida la noche. Y la gente está condenada al insomnio, por la ansiedad de comprar y la angustia de pagar.”
EL MUNDO FRENTE A GRAVES PROBLEMAS
   En varios Envíos anteriores hemos abordado la situación que vive el sistema capitalista internacional, tratando de reflexionar sobre lo que sucede debajo de la superficie, es decir, más allá de las numerosas manifestaciones de la complejidad reinante. En nuestras explicaciones hablamos de una crisis estructural que se inicia a principios de los años setenta del siglo XX, y de la evolución posterior de la misma, donde se pusieron en evidencia las grandes tendencias histórico-estructurales de este sistema.

   En esta oportunidad, vamos a reproducir dos artículos muy interesantes, donde en forma coincidente con nuestros análisis, se reafirman algunas de dichas tendencias (crisis periódicas, crecimiento desigual, etc), y se desgrana una detallada explicación de dos fenómenos ya abordados, pero no por eso agotados. 

   En uno de ellos, Jorge Beinstein nos advierte de la proximidad de la llegada de la recesión mundial, a partir de consideraciones que se basan en datos de la realidad, pero que son subestimados por muchos economistas y medios internacionales.  
   En el otro, Eduardo Gudynas comenta una nota publicada por el diario norteamericano Wall Street Journal, que afirma que la globalización empeora la situación de desigualdad en los ingresos. Gudynas señala que esa información no tuvo la repercusión que debería, dada su importancia, ya que su contenido atentaba contra el modelo neoliberal y los grandes intereses económicos que lo sustentan.
----------------------------

La profecía de Alan Greenspan

Estados Unidos: La irresistible llegada de la recesión 

Por Jorge Beinstein / Voltairenet.org  - 15 de junio de 2007

Acaba de ser conocida la cifra definitiva del crecimiento de la economía de los Estados Unidos durante el primer trimestre de 2007. El dato inicial evaluado en un 1,3 % anualizado ha sido reducido al 0,6 %. Se trata de la tasa más baja de los últimos cuatro años que confirma la tendencia a la desaceleración ya iniciada en el último trimestre de 2006.

--------------------------------------------------------------------------------

   Cuando en febrero de este año Alan Greenspam, ex titular de la Reserva Federal, anunció la posibilidad de que los Estados Unidos entren en recesión antes de fines de 2007 (su observación coincidió con el derrumbe bursátil desatado por la caída de la bolsa de Shangai) llovieron los desmentidos de expertos y autoridades monetarias de los países centrales. Pero la realidad no puede ser exorcizada con manipulaciones mediáticas, la acumulación de déficits, la degradación del dólar y sobre todo el desinfle de la burbuja inmobiliaria hacían inevitable el desenlace. 

   La burbuja inmobiliaria, pieza maestra de la estrategia económica de la administración Bush junto a la avalancha de gastos militares (con la locura militarista que la acompañó) y las reducciones fiscales; consiguieron sacar a la economía estadounidense del estancamiento inflando un consumo no respaldado por el desarrollo productivo local (la decadencia del sistema industrial norteamericano ya lleva muchos años).

   Se sumaron las deudas internas y externas, los créditos fáciles, en especial los destinados a las viviendas crecieron de manera desmesurada, el déficit energético se expandió... hacia finales de 2006 la deuda total estadounidense (pública, empresaria y personal) llegaba a los 48 billones de dólares: más de tres veces el Producto Bruto Interno norteamericano y superior al Producto Bruto Mundial. Las deudas con el exterior trepaban a 10 billones de dólares... la cuerda no podía ser estirada indefinidamente.

Todo mal

   La estrategia del gobierno de Bush puede ser sintetizada como la combinación de dos operaciones que apoyándose mutuamente deberían haber relanzado y consolidado el poderío imperial de los Estados Unidos: la expansión rápida de una burbuja consumista-financiera para producir un fuerte despegue económico, asociada a una ofensiva militar sobre Eurasia que le daría la hegemonía energética global y desde allí la primacía financiera arrinconando a las otras potencias (China, Unión Europea, Rusia). Apostó a partir de 2001 a una contundente victoria de sus fuerzas armadas que le permitiría controlar militarmente la franja territorial que va desde los Balcanes en el Mediterráneo Oriental hasta Pakistán, atravesando Turquía, Siria, Irak, Irán, la ex repúblicas soviéticas de Asia Central, la Cuenca del Mar Caspio, Afganistán, tapizándola de implantaciones militares que vigilarían una complejo abanico de protectorados.

   Los preparativos de la ofensiva se habían desarrollado a lo largo de los años 1990 bajo gobiernos republicanos y demócratas: la primera Guerra del Golfo, los interminables bombardeos sobre Irak durante toda la década, la guerra de Kosovo. Se trató de una "política de estado" que incluyó a los dos partidos gobernantes y al conjunto del sistema de poder. 

   Ellos sabían que la burbuja económica lanzada paralelamente a la ofensiva militar no podía sostenerse mucho tiempo, los desajustes financieros se acumularían y la burbuja de créditos apuntalando la especulación inmobiliaria terminaría por desinflarse: 2005-2006 aparecía como una barrera temporal infranqueable. Pero en ese momento, apostaban los halcones, la victoria militar del Imperio permitiría redefinir las reglas de juego económicas del planeta, los cowboys del Pentágono llagarían justo a tiempo para auxiliar a los magos de las finanzas. 

   Pero todo salió mal; los cowboys se empantanaron en Irak, la ofensiva fulminante sobre Eurasia fracasó en la primera batalla importante, mientras tanto el globo especulativo entró en crisis y ningún puño de hierro pudo salvarlo.

Señal de alarma, desaceleración, interrogantes

   Desde 2005 expertos de muy diverso signo ideológico comenzaron a alertar acerca del próximo desinfle de la burbuja inmobiliaria, en agosto de ese año "The Economist" señalaba las consecuencias mundiales de la inevitable contracción del globo especulativo (1). Pero en los Estados Unidos, donde la brecha entre los préstamos inmobiliarios y los ingresos personales crecía sin cesar, la fiesta financiera siguió imperturbable a las alertas dictando el ritmo de las otras potencias económicas, el contagio llegó a regiones muy extendidas de la periferia. Finalmente en 2006 los precios de las viviendas comenzaron a descender, la burbuja estadounidense se contraía inexorablemente, a partir de ese momento su impacto negativo sobre la demanda y luego sobre el conjunto del Producto Bruto Interno era solo cuestión de tiempo.

   Hacia fines de 2006 aparecieron los primeros síntomas de desaceleración económica que se tornaron dramáticos durante el primer trimestre de 2007. En febrero se produjo un sacudón bursátil internacional afectando en primer lugar a China, país extremadamente dependiente de la capacidad de compra del mercado norteamericano. Ahora al promediar el año 2007, independientemente de altibajos y efímeras recuperaciones, el interrogante central es como y a que ritmo se propagará el enfriamiento al conjunto de la economía mundial. 

   Por ejemplo como afectará a los precios de las materias primas, en primer lugar el del petróleo, empujado hacia arriba por el proceso de reducción de reservas (la cercanía de la cima productiva global) y presionado hacia abajo por la desaceleración de los grandes sistemas industriales. ¿Afrontaremos pronto una recesión con caída general de precios o bien una combinación de recesión e inflación parecida a la estanflación de los años 1970? ¿Asistiremos a grandes contracciones de negocios financieros o a su combinación con nuevos brotes especulativos (por ejemplo euforias en los mercados de metales preciosos)? En fin, ¿cuales serán las consecuencias políticas, militares e ideológicas de esta gran perturbación del capitalismo mundial? 

   De algo debemos estar seguros: esta crisis no se parece a ninguna de las anteriores, este nivel de hipertrofia financiera nunca antes había sido alcanzado, también es inédito el grado de interdependencia entre todas las grandes economías y además se mezclan peligrosamente aspectos característicos de una crisis de sobre producción con otros propios de una situación de subproducción de productos decisivos para la supervivencia del sistema. Esto último se expresa por ahora solo en el tema energético pero el mismo está impulsando otras penurias, por ejemplo la de alimentos debido al uso de tierras cultivables en la producción de biocombustibles.

Más allá de las conspiraciones

   Sería ingenuo atribuir la crisis a la aplicación de una estrategia errónea por parte de la Casa Blanca. Debemos insertar dicha estrategia en el contexto más amplio de la decadencia de la sociedad norteamericana y la misma como parte (decisiva) de un proceso de crisis global. 

   Si enfocamos el mediano plazo, desde comienzos de los 1990 (fin de la guerra fría) observaremos como la economía estadounidense se fue convirtiendo en un sistema basado en la especulación financiera y el déficit comercial al que se agregaron el déficit fiscal y las deudas de todo tipo en un proceso general de concentración de ingresos. En suma; una dinámica elitista y parasitaria cuya primera etapa tuvo una cierta apariencia productivista en torno de las llamadas industrias de alta tecnología, su centro motor fue la euforia bursátil y las célebres “acciones tecnológicas” expresadas en el índice Nasdaq que crecía vertiginosamente. 

   Los expertos-comunicadores de la época señalaban que se había puesto en marcha un círculo virtuoso que empujaba a la economía norteamericana hacia una suerte de prosperidad infinita. Según ellos, la expansión del consumo alentaba nuevos desarrollos tecnológicos que impulsaba la productividad y en consecuencia los ingresos y luego el consumo, etc. En realidad lo que estaba ocurriendo era una euforia bursátil que proporcionaba ingresos financieros presentes y futuros a empresas e individuos incitándolos a gastar más y más.

   La fiesta concluyó a comienzos de la década actual y la economía se estancó, la nueva administración republicana no encontró otra vía de salida que una nueva burbuja mucho más grande que la anterior, esta vez basada en una avalancha de créditos inmobiliarios.

   Junto al delirio financiero se desarrollaron otros fenómenos como la criminalidad y la criminalización estatal de las clases bajas, en especial de algunas minorías como la de los latinoamericanos y afronorteamericanos pobres o la degradación del sistema político (corrupción, sometimiento a los grupos de negocios ascendentes). 
   En especial se afianzó una convergencia de intereses que fue reconfigurando al tradicional “complejo militar industrial” para transformarlo en una extendida red de grupos financieros, petroleros, industriales, políticos, militares y paramilitares mafiosos. A comienzos de la presente década se produjo un salto cualitativo representado por la llegada de George W. Bush y sus halcones.

   En un enfoque de más largo plazo, desde el fin del patrón dólar-oro (1971) y la crisis planetaria que le siguió observamos una crisis de sobreproducción global que fue postergada, emparchada, sobre la base de la expansión de los negocios financieros y del superconsumo norteamericano inscripto en una corriente mundial de concentración de ingresos.

   La aventura militar-financiera no fue un exabrupto o una desviación neofascista del sistema de poder norteamericano sino un despliegue estratégico lógico (fuertemente impregnado de componentes fascistas) del núcleo central de poder de los Estados Unidos que de ese modo prolongaba, acentuaba, las tendencias económicas, ideológicas y políticas dominantes. Que fueron creciendo hasta devenir hegemónicas desde la presidencia de Reagan, pasando por Carter, Bush padre, Clinton hasta llegar a los auto atentados del 11 de septiembre de 2001 y la invasión de Irak.

El fin de las ilusiones

   La prosperidad ficticia del Imperio forjó sobre todo en los 1990 la ilusión de un Poder mundial avasallador ante el cual solo era posible adaptarse. Surgió una derecha global triunfalista que cubrió con un discurso “neoliberal” la orgía financiera, pero también un progresismo cortesano que sobre la base del sometimiento al capitalismo pretendía adornarlo con matices humanistas. 

   Tanto para los unos como para los otros la victoria del universo burgués era definitiva o por lo menos de muy larga duración. Pero cuando al iniciarse la presente década comenzaron a despuntar las primeras fisuras del sistema optaron en general por negar fanáticamente la realidad: la declinación del dólar o el súper endeudamiento norteamericano eran presentados como expresiones de una recomposición positiva en marcha del capitalismo global, el desquicio financiero como el ocaso de la especulación superado por una próxima reconversión productivista de la economía de mercado, en fin, cada muestra de fracaso era transformada en demostración de rejuvenecimiento. 

   Es posible que eso siga todavía un cierto tiempo más, incluso la declinación de los Estados Unidos y de otras potencias arrastradas por el gigante puede dar lugar a ilusiones pasajeras acerca del ascenso de capitalismos nacionales o regionales autónomos en la periferia o a reconversiones milagrosas de algunas economías centrales. El truco de remplazar realidad por deseos ilusorios suele dar buenos resultados a corto plazo, el problema es que las grandes tendencias de la historia terminan por imponerse.

Nota: (1) “The global housing boom. In come the waves”, The Economist, Jun 16th 2005

----------------- 
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La confesión: La globalización acentúa la desigualdad

Eduardo Gudynas - Analista de información en CLAES (Centro Latino Americano de Ecología Social) y D3E (Desarrollo, Economía, Ecología y Equidad América Latina).

Peripecias Nº 50 - 30 de mayo de 2007

   Pocas semanas atrás, en el Wall Street Journal se publicó un curioso artículo sobre la globalización: “La globalización empeora la desigualdad de los ingresos”. El artículo fue redactado por Bob Davis y John Lyons desde México, y Andrew Bastón desde China, o sea desde dos de los rincones más globalizados del planeta. La nota fue reproducida en castellano por algunos periódicos pero no recibió la atención que merecía ya que cuestionaba algunos de los pilares ideológicos de los defensores de la globalización: que sus efectos son a la larga positivos para todas las personas, y que permite reducir la desigualdad.

   Las advertencias en sentido contrario no son nuevas, y han sido repetidas desde las organizaciones sociales y unos pocos académicos. Lo llamativo es que ese curioso artículo en el Wall Street Journal, encierra la misma advertencia a pesar de haber sido publicada en un diario conservador y ligado a los intereses corporativos globales que animan la actualización mundialización.

   Esta nota del Wall Street Journal es un nuevo ejemplo que indica que la globalización actual está acumulando efectos negativos de tal envergadura que hasta un diario que leen los ejecutivos corporativos termina dando lugar a las voces de alerta.

   En el artículo se ofrecen muchos ejemplos contundentes, tales como los asalariados mexicanos que finalmente no se han beneficiado de la apertura de la economía de su país. Las fábricas radicadas en México enfrentan la competencia de sitios con costos más baratos, y terminan cerrando sus puertas ya que esas compañías se desplazan a algún otro rincón en el mundo que resulta por ahora más barato.

   Davis y sus colegas señalan que “a medida que los países ricos se deshacían de millones de empleos en el sector textil, la industria de electrónicos y otros bienes, muchos economistas predecían que estos trabajadores en América latina y Asia se beneficiarían de ello, ya que habría una mayor demanda por su trabajo y también mejores salarios”. Ese es precisamente uno de los pilares del credo de la globalización económica, que sin embargo los autores de la nota rápidamente descartan ya que confiesan que los “los resultados no encajan con la teoría”. 

  Agregan: “el comercio, las inversiones extranjeras y la tecnología se han esparcido, pero la brecha entre ricos y pobres ha tendido a ampliarse; y no sólo en países ricos como Estados Unidos, sino también en países emergentes como México”. La nueva revelación académica afirma que los “grandes ganadores de la globalización son, de lejos, las personas con la educación y habilidades necesarias para aprovechar las nuevas oportunidades”, mientras que si bien los “ingresos de los trabajadores poco calificados tal vez hayan subido, pero los salarios de los trabajadores calificados han subido mucho más rápido”.

   Estamos en un momento en que las críticas a la globalización económica están arreciando, pero además están calando en el centro de promoción de esas ideas. Además de los cuestionamientos de organizaciones ciudadanas y académicos independientes, se ha instalado un debate dentro del propio núcleo de los economistas convencionales, donde uno de los mejores ejemplos es Joseph Stiglitz. 

   Este economista cuestiona muchos aspectos de la globalización actual, y lo hace luego de haber estado en uno de sus centros de difusión (el Banco Mundial). Sus posturas son en gran medida convencionales, y si bien es cierto que algunos de sus puntos en realidad son parte de su disputa personal con el FMI (Fondo Monetario Internacional), ha sido efectivo en abrir las puertas a un tipo de argumentos que otros economistas empujan con más profundidad.

   A su vez, en el mundo empresarial el millonario George Soros se ha despachado con los más variados cuestionamientos. Ha atacado a distintos procesos globales, a la corrupción en el mundo de los negocios y los gobiernos inoperantes que navegan entre las corporaciones transnacionales.

Casos como estos dan cuenta que es creciente la disconformidad tanto con la teoría como con los resultados prácticos de la globalización.

El artículo del diario financiero está muy preocupado por el aumento de la brecha que separa a ricos y pobres como resultado de la globalización, ya que se observa tanto en los países industrializados como en las naciones en vías de desarrollo, incluidos varios de los “tigres asiáticos”. 

   Los autores ofrecen el revelador dato del sustancial aumento de la desigualdad en China: “entre 1984 y 2004, la desigualdad de los ingresos en China –medida según el índice Gini, donde 0 es una igualdad perfecta y 100 es una desigualdad perfecta- pasó de 29 a 47”, según investigaciones del Banco Mundial. La distancia que separa a los pobres de los ricos se agranda en todos los sitios.

   En América Latina está en marcha el mismo deterioro. La nota del periódico reconoce que en nuestro continente “la desigualdad en la distribución de los ingresos se ha acentuado después de la liberalización económica en nueve” países, y cita a los estudios liderados por Guillermo Perry, el economista del Banco Mundial. Tanto Perry como el Banco Mundial representan otro caso de pensamiento oscilante, ya que años atrás defendían una liberalización extrema, y hoy denuncian sus efectos para regresar a una defensa de los controles y regulaciones desde el Estado.

   En resumen, la globalización está beneficiando a las elites, y lo hace a escala planetaria. En casi todos los países aumenta la riqueza de esas elites y los pobres se alejan cada vez más.

   Esta desigualdad genera muchos problemas sociales y políticos, que ponen en riesgo la marcha del proceso global tal como es diseñado desde los centros corporativos y financieros. A juicio de los articulistas, esos efectos negativos explican la irrupción de gobiernos que miran con desconfianza o que critican, como los de Hugo Chávez o Evo Morales. Por lo tanto, la advertencia del Wall Street Journal refleja el temor que los nuevos humores sociales desencadenen reacomodos políticos que impidan mantener la globalización actual.

   Habrá que ver si bajo estas nuevas circunstancias, donde hasta el Wall Street Journal señala los problemas de la globalización, se comenzará a dar el lugar que les corresponde a las advertencias de las organizaciones sociales y se inicia una búsqueda de alternativas que aseguren la autonomía frente a los procesos globales.

La versión en castellano del artículo de Wall Street Journal se publicó en La Nación (B. Aires), el 24 de mayo 2007.

Publicado en Globalizacion.org. Reproducido en el semanario Peripecias Nº 50 el 30 de mayo de 2007. Se permite la reproducción del artículo siempre que se cite la fuente.

------------------------

ENERGIA E HIDROCARBUROS EN LA ARGENTINA

   El tema de la crisis energética no es nuevo. Desde nuestros primeros Envíos venimos comentando la situación, citando artículos y reproduciendo información de distintos medios. En especial, desde el Grupo Moreno se viene denunciando la política energética y petrolera actual, la falta de medidas de fondo, y la entrega de nuestros recursos a las grandes empresas privadas, que sólo piensan en la maximización de sus beneficios, a costa del saqueo y la exclusión social.

   Es lamentable la acción de nuestros gobernantes, que permiten la exportación de gas y petróleo, aunque no somos un país con grandes riquezas hidrocarburíferas. Pero mucho más grave aún cuando una semana de frío deja al descubierto la falta absoluta de previsión y genera un caos que perjudica a los sectores mayoritarios de la población, en especial a los que se encuentran en una situación más vulnerable.

   Si para muestra basta un botón, los artículos que reproducimos a continuación son elocuentes muestras de todo lo que venimos afirmando. Es interesante (y preocupante) el panorama que describe Callejas, que cuestiona al modelo energético-petrolero actual (que es la continuidad del iniciado por Menem en los noventa). También son claras y evidentes las noticias sobre el casi colapso del sistema los días de frío, y cómo pagan las consecuencias vastos sectores de la sociedad que siguen rehenes de la incapacidad de los funcionarios y de la rapacidad de las grandes empresas privadas monopólicas y oligopólicas.

   Para finalizar, reproducimos un artículo sobre las facultades que tienen las autoridades para regular y sancionar a los grandes especuladores y saqueadores; pero luego agregamos otros donde queda demostrado en forma manifiesta que el gobierno nacional no tiene ningún interés en cambiar las reglas de juego iniciadas por el menemismo. Siguen los beneficios, siguen los subsidios, y a pesar de las recientes amenazas se termina con un aumento generalizado en el precio de los combustibles.

   En este sentido, sigue vigente la política “del tero” de nuestro presidente, que cada vez que va a conceder enormes beneficios a los sectores más concentrados, cacarea previamente con que los va a sancionar con todo rigor. Pero resulta que el rigor de la sanción es que siguen recibiendo un tratamiento favorable, más privilegios y subsidios, y más aumentos de precios.
------------------
“Con este modelo vamos a vivir en problemas”

Después de los cortes de electricidad y GNC, Gustavo Calleja, del Grupo Moreno, afirma que la crisis del gasoil pone en evidencia los límites del esquema de explotación privada. Acusa al Gobierno por imprevisibilidad. / Por David Cufré / Página12 del 13-6-2007
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Gustavo Calleja, ex subsecretario de Combustibles

Los riesgos a que expone la privatización.

   La crisis del gasoil sucede a los cortes de energía eléctrica y a los faltantes de GNC de semanas atrás. Para Gustavo Calleja, miembro del Grupo Moreno y de la Fundación Arturo Illia, el problema de fondo es el modelo de explotación privada. En este reportaje con Página/12 también acusa al Gobierno de imprevisibilidad.

–¿Qué hizo el Gobierno desde la última crisis del gasoil de hace un año?

–Muy poco: reglamentó la ley de biodiésel para tender a un menor consumo de gasoil en el mediano plazo y empezó a analizar con las petroleras la construcción de una refinería, en la que podría tener participación el Estado.

–¿Qué podría haber hecho?

–Con el actual modelo energético en manos privadas sólo puede poner parches, y lo hace bastante mal. Todos sabíamos que llegado este momento del año iba a aumentar la demanda de gasoil. Era perfectamente previsible. La Secretaría de Agricultura sabía cuánto gasoil iba a necesitar el campo para la siembra y la cosecha. La Secretaría de Transporte conocía las necesidades del transporte y del parque automotor. Con esa información, la Secretaría de Energía debió prever en marzo cómo iba a cubrir la demanda con producción local e importaciones. Era mucho lo que se podía hacer y no se hizo: prohibir las exportaciones de nafta para forzar la producción de gasoil o, por lo menos, fijarles retenciones, limitar el consumo de gasoil de autos particulares, generar un mecanismo de compensaciones por importaciones.

–¿Cuánto consumen los autos gasoleros?

–La rebaja impositiva en el gasoil para vehículos particulares no tiene sentido. Están subsidiando a las 4x4. El Estado debería reservar el gasoil para el transporte de pasajeros.

–Antes de la crisis del gasoil hubo problemas con la provisión de electricidad y gas. ¿Hay un hilo conductor?

–El modelo de mercado. Todo está al límite, el transporte eléctrico y de gas, las reservas de crudo y gas. Todos los días vamos a tener un problema. Salimos de uno y entramos en otro. Estamos con el agua al cuello. El modelo no funciona porque no invierten.

–Las petroleras dicen que no invierten en refinación por el control de precios.

–Eso es mentira. Hace quince años que no invierten. Si no cómo cayeron las reservas de petróleo de 18 años a 6 y las de gas de 30 años a 8. Dónde están los gasoductos para abastecer el mercado interno. Y lo mismo en el sector eléctrico: adónde están las usinas, no hay ninguna, salvo las que paga el Gobierno. El modelo privado protege la generación de utilidades extraordinarias que las empresas sacan del país y no reinvierten. Para qué van a invertir en exploración si tienen los yacimientos regalados y nadie los controla. El modelo de explotación privada busca extraer todo lo que se pueda aunque se agoten los recursos, porque a las empresas eso les permite hacer grandes negocios financieros.

–¿Cómo influye el control de precios en el caso de la refinación de gasoil?

–Es una excusa. No tiene ninguna importancia. Repsol y Petrobras, que son productoras y refinadoras, elaboran muchos productos. Es como con los supermercados: hay mercaderías en oferta y ganan con el resto. Lo único que está controlado es el precio del surtidor. Las petroleras producen a ocho dólares el barril y lo venden a 40 netos de retenciones y regalías. Exportan naftas que no tienen retenciones. Todo lo que va a lubricantes, petroquímicos y fertilizantes lo venden a precio internacional. El 75 por ciento de su facturación es libre. Salvo a usuarios residenciales, el gas es libre y aumentó 200 por ciento. Y lo mismo la electricidad: subió 150 por ciento a los usuarios que no son domiciliarios.

–¿Cómo se debería cubrir la demanda de gasoil insatisfecha?

–Para mañana, importando. Pero la solución estructural es diseñar un plan de infraestructura nacional, centralizado, estatal y financiado con la plata de la renta petrolera. Para eso, hay que recuperar el control de YPF. Todo que lo vemos hoy se hizo con la plata de YPF: la rutas, los trenes, los gasoductos internos, todas las represas hasta la mitad de Yacyretá. Desde el ’89 no hay nada nuevo y las reservas de petróleo y gas cayeron como expliqué antes. No hay inversión en el país, pero las utilidades de las empresas privadas fueron fantásticas.

–¿Qué espacio queda para el sector privado en un modelo de gestión estatal?

–De ser concesionarios pasan a ser contratistas, como ocurre en Venezuela, en Brasil y en todo el mundo. Se les paga para que saquen el petróleo. Se pueden constituir empresas mixtas bajo control estatal. Pero las privadas no manejan la política como hasta ahora. Cómo puede ser que se exporte gas para la industria chilena mientras a la industria argentina se le restringe.

-------------------------

Imprevisión total: 

Casi colapsó el sistema eléctrico y ya hay recortes de gas con los primeros fríos 

   Ante el primer gran frío del año, el consumo de energía eléctrica alcanzó un pico de demanda récord que prácticamente hizo colapsar el sistema al acercarse peligrosamente a los 18.000 MW. Hubo un apagón eléctrico en la zona norte de la ciudad y por otra parte los industriales y comerciantes comenzaron a sentir los recortes de gas. ¿Hasta cuándo la imprevisión en los servicios será moneda corriente? 

   CIUDAD DE BUENOS AIRES (Urgente 24 / 28-5-2007) Con la central nuclear de Atucha I parada temporalmente, los problemas de Embalse y las bajas temperaturas del día de hoy, que se extenderán hasta el miércoles, la demanda eléctrica alcanzó un pico máximo, por encima de los 17.000 MW, muy cercano a los 18.000 MW, potencia máxima teórica del mercado argentino según la Compañía Administradora del Mercado Mayorista Eléctrico (Cammesa). 

   Además, a partir de las 19.30 y 19.35 se produjeron algunos cortes parciales del suministro eléctrico en la zona norte del área metropolitana de Buenos Aires, por un desperfecto técnico ocurrido en una máquina de la empresa generadora Central Puerto, que provee energía a las empresas Edenor y Edesur. 

   Sumado al frío que provocó mayor demanda energética para calefaccionar, la salida temporaria de servicio de la central nuclear de Atucha I y la paralización que había sufrido la central nuclear de Embalse afectó la delicada situación energética. 

   Por otra parte, la capacidad del sistema de generación de electricidad se vio hoy limitada por la escasez de gas natural en usinas térmicas de ciclo combinado y su reemplazo progresivo por diesel oil como insumo para producir electricidad. 

   La semana pasada, las bajas temperaturas –que se dieron sobre todo entre el lunes y el jueves- habían vuelto a poner en evidencia que el sistema eléctrico sigue funcionando al límite. En aquel momento, se importó electricidad de Uruguay y Brasil. 

   Respecto al apagón de esta noche en Palermo, se originó por un problema en una máquina de la empresa generadora Central Puerto, lo que ocasionó una pérdida de potencia y obligó a Edenor a suspender el servicio. Asimismo, Central Puerto también es proveedora de Edesur. 

   Hoy, voceros de la empresa distribuidora Edenor indicaron a DyN que el corte se produjo entre las 19.30 y 19.35 en el barrio porteño de Palermo, aunque fuentes de Defensa Civil del Gobierno porteño estimaron que la falta de electricidad se extendió durante unos 15 minutos. 

   En cuanto a la fuerte demanda de gas, se suspendió el suministro a las industrias con contrato "interrumpible", e incluso en la limitación de aquellas que tienen contrato de provisión "en firme". 

   Las compañías distribuidoras explicaron que, habida cuenta de las bajas temperaturas que persistirían hasta el miércoles, se está comunicando "día a día" a los clientes industriales y comerciales la situación del suministro, dada la oferta limitada de producción y de transporte del fluido. 

No obstante, por ahora, se garantizó el suministro de gas por redes a casas de familia.

------------------------------

El precio del gas envasado se disparó a las nubes

En medio de la crisis energética, el costo de las garrafas y tubos aumentó más del 20 por ciento. Hay 4.500.000 hogares que se abastecen de esa forma en la Argentina

   Una asociación de defensa del consumidor reveló que el precio, que oscilaba entre $ 21 y 23, se colocó entre $ 25 y 28. En Argentina, hay más de 4.500.000 hogares que se abastecen de esta forma y en su mayoría son de clase baja.

   Deuco, una de las asociaciones de defensa del consumidor, denunció que en los últimos días el precio de la garrafa de 10 kilogramos, que costaba entre $ 21 y 23, ahora se ubica entre $ 25 y 28. “En la última semana, los precios subieron un 20% en promedio”, dijo Pedro Bussetti, titular de la entidad.

   Deuco relevó comercios de venta de garrafas en Esteban Echeverría, La Plata, La Matanza, Berazategui, Morón y Tigre, localidades donde tienen filiales. "Algo similar sucedió con el cilindro de gas licuado de petróleo de 45 kilogramos, que pasó de costar $ 110 pesos a 130", señaló Bussetti.

   En Argentina, hay 4.558.894 hogares que consumen gas envasado, a través de garrafas de 10 o 15 kilos o cilindros de 45 kilos, según datos proporcionados por la propia entidad de defensa del consumidor.

   El punto es que garrafa consume quien no tiene gas natural, que es más práctico y económico. 

El diagrama de uso de las garrafas, por tanto, coincide con los sectores de menores ingresos.

   "La diferencia más notable se encuentra con el gas natural; un usuario que consume gas natural paga 6 veces menos por unidad calórica que un usuario de GLP envasado", explican desde Deuco.

   El precio promedio de la garrafa de 10 kilos era de $ 9 en diciembre de 2001, antes de la devaluación. En la actualidad su precio oscila —de acuerdo con el punto, localidad y provincia donde se adquiera— entre $ 25 y 30.  

Asteriscos.TV - 31/05/07

---------------------------------

Se agrava crisis energética

Gobierno ordenó no vender GNC y restringir gas a empresas

   Cortaron las distribuidoras el abastecimiento de GNC tras una orden oficial. Desde ayer en las estaciones de servicio de la Capital Federal y de la ruta 2 no se vende el fluido. Se da en medio de un fin de semana largo. 

   Previamente las compañías se vieron obligadas a cortar la provisión de gas a industrias por el frío. Además, el Gobierno instruyó a empresas a disminuir su demanda en 1.200 megavatios para evitar cortes en hogares. / Ámbito On Mail 16-6-2007

-------------------------

Amenaza grave crisis por la falta de energía

   Se agotan reservas de agua en el Comahue por falta de lluvias, lo que afecta la generación de electricidad. La demanda de gas en hogares creció 30% en mayo y la de electricidad lo hizo 22%. 

   El gobierno se ve obligado a aplicar restricciones y cortes a las industrias y el GNC para autos. Ayer hubo estaciones de servicio que volvieron a vender. El gobierno contempla la posibilidad de ampliar restricciones energéticas a empresas. / Ámbito On Mail 18-6-2007

-----------------------------

Multas, clausuras y cárcel

Página12 / 17-6-2007   

   La Ley de Abastecimiento, sancionada el 24 de junio de 1974, prevé para las empresas y sus responsables legales sanciones que van de clausuras y multas hasta cuatro años de cárcel. El Gobierno la aplicó en diciembre de 2006, cuando multó a Shell en 23 millones de pesos por desabastecer gasoil. 

   El último jueves, Comercio Interior notificó a esa empresa y a Petrobrás que las sancionará por el mismo motivo. Ahora, la Casa Rosada informó que habrá inspecciones a las compañías de gas para corroborar que no estén en infracción. 

   En su artículo primero, la norma dispone que regirá para las prestaciones destinadas a “sanidad, alimentación, vestimenta, higiene, vivienda, deporte, cultura, transporte, calefacción, refrigeración y demás cosas que satisfagan las necesidades comunes o corrientes de la población”. La ley prevé multas de 500 pesos a un millón, límite que podrá aumentarse hasta alcanzar el triple de la ganancia obtenida en infracción. Además, permite clausuras de hasta 90 días y prisión de hasta cuatro años en casos de especial gravedad.

------------------------
Las petroleras aumentaron sorpresivamente sus precios

    Las subas fueron de 6% en el gasoil y en la nafta premium, y de 2% en la súper. La nafta súper costaba 1,89 el litro. Ahora se encuentra a 1,91 o más. El gasoil pasó de 1,488 a 1,529. No existió ninguna comunicación que adelantara el incremento. La venta del gas, por el otro lado, se normalizó. / ADN Mundo.com 19-6-2007

   Sin emitir ningún comunicado, las petroleras aplicaron aumentos en los precios de las naftas y el gasoil en las últimas semanas en todo el país.

   El alza de tarifas fue confirmada por los representantes de las estaciones de servicio. "Fue una decisión de las petroleras. Hubo dos aumentos en los últimos 15 días. Yo creo que lo deben haber consensuado con el Gobierno", dijo Raúl Castellano, vicepresidente de la Confederación de Entidades del Comercio de Hidrocarburos y Afines de la República Argentina.

   El abastecimiento de GNC se ve comprometido por la ola de frío que afecta al país. ``Está aumentando mucho el consumo domiciliario es por eso que se ha decidido restringir el gas'', afirmó.

   El presidente de Expendedores de Combustibles enfatizó que el país está con riesgos de un nuevo corte. ``Por la ola de frío en cualquier momento llega la orden de cortar el suministro'', sostuvo Castellanos. 

   Según Repsol YPF las subas "no son alzas decididas por la petrolera como medida general”. Según explicaron “se trata de casos puntuales, en zonas en las que existe un competidor que aumentó, para evitar distorsiones en la demanda. Además, aseguran que en la Capital Federal "no hubo subas". 

 ------------------------------------

Las regalías petroleras sin control

CUESTIONAMIENTO DE LA AGN A PLANIFICACION

Por Cledis Candelaresi / Página12 del 14-6-2007

   La Auditoría General de la Nación acaba de propinar un golpe al ministerio de Julio De Vido, esta vez subrayando la falta de control oficial sobre las regalías que tributan las petroleras, pago que hasta el año pasado era supervisado prioritariamente por la Secretaría de Energía. Según concluyeron los auditores bajo el comando del radical Leandro Despouy, la laxitud de esa fiscalización habría hecho que las empresas liquidaran un 7 por ciento menos de lo que les corresponde. El dato promete alimentar las discusiones que hoy existen acerca de cuál es el verdadero precio del petróleo y el gas que debe tomarse como base para calcular aquel impuesto, lo que impulsó a Neuquén a acudir a la Justicia reclamando un ajuste.

   El trabajo de AGN toma como base el período que va desde mayo de 2004 a diciembre de 2005, y sobre él funda sus conclusiones, que ya fueron respondidas por Energía, sin que sus argumentos lograran revertir el severo juicio de los auditores. En un texto de 117 páginas éstos desglosaron las debilidades del sistema de liquidación de regalías desde su propio insumo: las declaraciones juradas que presentan las empresas y cuya veracidad Energía nunca tuvo manera de constatar, porque carece de otras fuentes. “No solicita ningún tipo de documentación respaldatoria” y “no hace inspecciones in situ” para chequear que la base usada para calcular el impuesto sea correcta, recalca el informe.

   Las regalías equivalen al 12 por ciento del valor del petróleo o del gas en boca de pozo, menos algunos descuentos que están específicamente admitidos por resolución. En el caso del petróleo, el precio es el de exportación menos un descuento por calidad, las retenciones, el valor del transporte a refinería y otros conceptos. En el gas, se toma como base un promedio ponderado de los distintos precios al mercado interno (alrededor de 1,30 dólar el millón de BTU), menos el costo de compresión y traslado.

   En este esquema, el volumen de producción declarado en cada caso es tan relevante como la prolijidad del procedimiento que se utilice para valuarla, ya que eso conforma la base para calcular luego las regalías. Hasta hace pocos meses, la fiscalización de este procedimiento era competencia prioritaria de la Nación, a través de Energía. Ahora es una potestad primaria de las provincias, aunque la dependencia nacional no está desligada de la supervisión.

   La Auditoría también llamó la atención sobre otras inconsistencias del régimen. Con una escuálida estructura de tres personas que ingresan manualmente los datos de las declaraciones juradas empresarias, el Área de Regalías que depende directamente del subsecretario de Combustibles, Cristian Folgar, recopila la información básica sobre el tributo. Pero en el período auditado, la producción que resulta de sumar esas presentaciones juradas fue en promedio un 7 por ciento inferior a la que surge de otros registros oficiales de la propia página web de la secretaría (la brecha llega al 20 por ciento en algunos casos), incoherencia evidente que Planificación habría soslayado. De aquí se infiere que, en distintos montos y proporciones, las productoras pagaron finalmente menos de lo que les correspondía.

   Otras debilidades surgieron al mirar el listado de quienes tienen que pagar. No existe un registro adecuado de “los sujetos obligados” ni un programa informático que permita analizar comparativamente sus presentaciones. A cambio de facilitarle el acceso a información pública sobre el tema, Energía suscribió un acuerdo con la consultora de Daniel Montamat para la provisión de un software que normalice esta situación. Pero el convenio caducó sin que el sistema pudiera ser utilizado, debido a las limitaciones del equipamiento oficial.

   Energía habría consentido aquellos y otros defectos, “sin encarar las acciones correctivas” del caso, tal como la obliga la ley. Sin sancionar, aun en el caso de estar en claras condiciones de hacerlo. Las petroleras ni siquiera hacen las presentaciones con todos los datos exigidos, incluidos los comprobantes de pago del impuesto. En este marco difuso y de controles relajados se concretaron pagos anuales de miles de millones de pesos que nutren básicamente a Neuquén (28 por ciento del total), Chubut, Santa Cruz y Mendoza.

-------------------------------

ALGO DE HUMOR (para tomar aire y seguir)
   El neoliberalismo no sólo enriquece a los ricos y hunde a los pobres en la miseria, sino que, además, genera una conciencia social hipócrita y sustentada sobre meras apariencias. Parece mentira que así sea, pero, a poco que miremos en nuestro interior, advertiremos cierto halo de desconfianza hacia los menos favorecidos. No es un chiste para reírse, sino para buscar la viga incrustada en nuestro ojo.

RICOS Y POBRES

- Rico con pistola... precavido. 

- Pobre con pistola... delincuente. 

- Rico con manicura... play-boy. 

- Pobre con manicura... mariquita. 

- Rico con alas... ángel. 

- Pobre con alas... murciélago. 

- Rico en el prostíbulo... busca placer. 

- Pobre en el prostíbulo... busca a su hermana. 

- Rico leyendo el periódico... intelectual. 

- Pobre leyendo el periódico... busca trabajo. 

- Rico corriendo... deportista. 

- Pobre corriendo... ladrón. 

- Rico vestido de blanco... doctor. 

- Pobre vestido de blanco... heladero. 

- Rico homosexual... gay. 

- Pobre homosexual... marica. 

- Rico rascándose... alérgico. 

- Pobre rascándose... sarnoso. 

- Rico junto a un coche... automovilista. 

- Pobre junto a un coche... cuidador. 

- Rico en una comisaría... denunciante. 

- Pobre en una comisaría... detenido. 

- Rico cansado... ejecutivo con stress. 

- Pobre cansado... flojo, vago, gandul. 

--------------------------------------------------------

QUE ES EL ÉXITO?

Éxito es:

* A los 3 años,..... no mearse.

* A los 6 años,..... recordar lo que hiciste en el día.

* A los 12 años,... tener muchos amigos.

* A los 18 años,... tener licencia de conductor.

* A los 20 años,... tener relaciones sexuales.

* A los 35 años,... tener mucho dinero.

* A los 50 años,… tener muchísimo dinero.

* A los 65 años,... tener relaciones sexuales.

* A los 70 años,... tener licencia de conductor.

* A los 75 años,... tener muchos amigos.

* A los 80 años,... recordar lo que hiciste en el día.

* A los 85 años,... no mearse.

....Qué cosa... las Vueltas que da la Vida

-------------------------------------------
¿CUAL ES LA DERECHA EN LA CAPITAL DEL PAIS?

   En estos días de intensa campaña mediática y callejera, donde se lucha cuerpo a cuerpo para ganar los votos del electorado porteño, causa sorpresa y hasta algo de gracia ver cómo desde el oficialismo nacional se ataca al candidato del PRO, tildándolo de ser un representante de la política de los ’90. Incluso se pueden ver pintadas y afiches donde se intenta alarmar al votante progresista con la consigna: “Impedir que la derecha llegue al gobierno” (¡!). Para eso se señala que el candidato Mauricio Macri, es lo mismo que su padre Franco. Y luego se ataca al grupo empresario para “descubrir” algo que todos sabemos: las vinculaciones de ese candidato con el poder económico.
   Ante semejantes acusaciones, llama la atención que las mismas provengan precisamente de un gobierno que tanto el propio titular como sus más importantes colaboradores (por no decir, todos los capomafias de la banda), están involucrados hasta las b……. con la gestión menemista y cavallista de la infame década del noventa.

   El ex gobernador santacruceño fue un protagonista clave, que dio su apoyo al entonces Presidente Menem, y con sus legisladores nacionales avaló todas las privatizaciones y las políticas entreguistas. Sus ministros más importantes fueron piezas fundamentales en el juego de la traición a los votantes, cuando actuaron como funcionarios de Menem, de Duhalde, de Grosso y de Cavallo.

   Más aún, un diputado proveniente de su provincia, cuando se iba a tratar la privatización de YPF en el Congreso, no podía asistir porque estaba con una pierna enyesada. Pero el solícito Mr. K le puso a disposición el avión de la Gobernación para trasladarlo a Buenos Aires, y gracias a su asistencia (y según declaran testigos, también gracias al peso de su pierna enyesada que apoyó en el asiento de un diputado ausente), se logró quórum y se aprobó la cuestionada entrega de una de las empresas pilares de la soberanía nacional. Resulta además que el miembro informante del bloque justicialista que promovió la votación favorable a esa nefasta privatización, fue Parrilli, entonces diputado nacional menemista y hoy Secretario General de la Presidencia de la Nación (obviamente kirchnerista). 

   ¿Dónde está entonces la derecha? Por supuesto que Macri es derecha “pura”, y no sólo eso, sino un cabal representante del poder económico en la Argentina.

   Pero, ¿cómo ubicar al gobierno K, que además de todos sus antecedentes a favor de las políticas de los noventa, promueve el saqueo de nuestras riquezas mineras, premia a las petroleras con subsidios abiertos y encubiertos, y entrega miles de millones de pesos a las empresas privatizadas de los servicios públicos? 

   Y como si eso fuera poco, luego de que Macri llevara a la quiebra al Correo Argentino, le perdonó la deuda que tenía con el Estado, y luego le entregó la concesión del Ferrocarril de Cargas Belgrano Norte con un regalo millonario de de subsidio para garantizarle también rentabilidad. ¿Es ese un gobierno progresista???? ¿Cómo es posible semejante desfachatez, de acusar a Mauricio de ser igual que su padre Franco, y a la vez darle a éste la concesión y un subsidio generoso para que opere esa línea ferroviaria?

   Y cómo puede K acusar a Macri de noventista, cuando su súper ministro Alberto (quien sería uno de los promotores de las campañas sucias) fue funcionario radical, luego menemista (cuestionado por manejos turbios en su paso por la Superintendencia de Seguros de la Nación), y luego el hombre de confianza de Domingo Cavallo, una de las figuras más nefastas de la historia reciente de nuestro país. 

  Por otro lado, hay quienes han manifestado su hartazgo por la campaña sucia promovida por el kirchnerismo (que tiene memoria nula por su actuación durante el gobierno neoliberal de Menem); pero amenazan con castigarlo votando por Macri (¡!). Justamente!  Para castigar al capataz, van a votar por el patrón!  Consideramos que se trata de un error mayúsculo, ya que si bien es cierto que hay muchas críticas para hacerle al gobierno nacional, en el fondo la política que aplica es la manera más inteligente de gestionar el Estado a favor de los intereses de los sectores con mayor poder.

   Los patrones son los dueños de los grupos empresarios más poderosos de la Argentina, representantes del capital concentrado de origen local y extranjero (bancos, petroleras, privatizadas de los servicios públicos, telefónicas, pulpos exportadores, mega empresas mineras, etc). 

   Y los gestores que administran sus intereses, los capataces, son los gobiernos de turno que mantienen intacto ese poder y legitiman el sistema de dominación, a cambio de migajas, que reciben mientras se porten bien y sean funcionales. Los que se ven obligados hoy a tener un discurso setentista, para garantizar la gobernabilidad, pero hacer la política noventista para servir a los poderosos.

   Por esa razón, ratificando lo que afirmábamos en un Envío anterior, cuando nos referíamos a las elecciones que se realizarían en nuestra provincia, reiteramos lo mismo en esta ocasión: la verdadera política no pasa hoy por las urnas, está en otro lado. Y gane quien gane, la lucha continúa, por el cambio social y para construir un país mejor. 

   En todo caso, coincidimos con una excelente síntesis que los compañeros del Frente Darío Santillán hacen en su último número del periódico que elaboran, y que reproducimos a continuación. 

Sobre las elecciones en la Capital Federal – Del periódico del Frente Darío Santillán

[image: image5.emf]
   KIRCHNER Y FILMUS HAN CENTRADO SU CAMPAÑA ELECTORAL POR LA JEFATURA DE GOBIERNO EN LA CIUDAD DE BUENOS AIRES, ATACANDO AL CANDIDATO MAURICIO MACRI, PERTENECIENTE A UN GRUPO ECONOMICO QUE SE ENRIQUECIO DURANTE LA ULTIMA DICTADURA MILITAR, GRACIAS A LA POLITICA DE CONCENTRACION Y SAQUEO, HACIENDO GRANDES NEGOCIOS A COSTA DEL ESTADO (Y DEL BOLSILLO Y EL ESFUERZO DE LOS ARGENTINOS).

   A continuación, para estos “desmemoriados”, reproducimos algunas fotos de los “repudiados” años noventa, donde el demonio Carlos Saúl, y otros demonios tan repudiables como él (Domingo Felipe, “robo para la corona” Manzano, etc), aparecen junto a nuestro actual Presidente, hoy hipercrítico de esos mismos personajes y de sus políticas (que entonces avalaba con euforia). También aparece el candidato Filmus junto a su anterior jefe, Carlos Grosso, quien fuera el intendente más cuestionado por sus irregularidades que tuvo la ciudad de Buenos Aires (cuando Filmus estaba al frente de la cartera de Educación).
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El imperio del consumo

Por Eduardo Galeano / Ecoportal.net 8-4-2007

   El derecho al derroche, privilegio de pocos, dice ser la libertad de todos. Esta civilización no deja dormir a las flores, ni a las gallinas, ni a la gente. En los invernaderos, las flores están sometidas a luz continua, para que crezcan más rápido. En las fábricas de huevos, las gallinas también tienen prohibida la noche. Y la gente está condenada al insomnio, por la ansiedad de comprar y la angustia de pagar. 

    La explosión del consumo en el mundo actual mete más ruido que todas las guerras y arma más alboroto que todos los carnavales. Como dice un viejo proverbio turco, quien bebe a cuenta, se emborracha el doble. 

   La parranda aturde y nubla la mirada; esta gran borrachera universal parece no tener límites en el tiempo ni en el espacio. Pero la cultura de consumo suena mucho, como el tambor, porque está vacía; y a la hora de la verdad, cuando el estrépito cesa y se acaba la fiesta, el borracho despierta, solo, acompañado por su sombra y por los platos rotos que debe pagar. 

   La expansión de la demanda choca con las fronteras que le impone el mismo sistema que la genera. El sistema necesita mercados cada vez más abiertos y más amplios, como los pulmones necesitan el aire, y a la vez necesita que anden por los suelos, como andan, los precios de las materias primas y de la fuerza humana de trabajo. 
   El sistema habla en nombre de todos, a todos dirige sus imperiosas órdenes de consumo, entre todos difunde la fiebre compradora; pero ni modo: para casi todos, esta aventura comienza y termina en la pantalla del televisor. La mayoría, que se endeuda para tener cosas, termina teniendo nada más que deudas para pagar deudas que generan nuevas deudas, y acaba consumiendo fantasías que a veces materializa delinquiendo. 

   El derecho al derroche, privilegio de pocos, dice ser la libertad de todos. Dime cuánto consumes y te diré cuánto vales. Esta civilización no deja dormir a las flores, ni a las gallinas, ni a la gente. En los invernaderos, las flores están sometidas a luz continua, para que crezcan más rápido. En la fábricas de huevos, las gallinas también tienen prohibida la noche. Y la gente está condenada al insomnio, por la ansiedad de comprar y la angustia de pagar. Este modo de vida no es muy bueno para la gente, pero es muy bueno para la industria farmacéutica. 

   EEUU consume la mitad de los sedantes, ansiolíticos y demás drogas químicas que se venden legalmente en el mundo, y más de la mitad de las drogas prohibidas que se venden ilegalmente, lo que no es moco de pavo si se tiene en cuenta que EEUU apenas suma el cinco por ciento de la población mundial. 
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   «Gente infeliz, la que vive comparándose», lamenta una mujer en el barrio del Buceo, en Montevideo. El dolor de ya no ser, que otrora cantara el tango, ha dejado paso a la vergüenza de no tener. Un hombre pobre es un pobre hombre. «Cuando no tenés nada, pensás que no valés nada», dice un muchacho en el barrio Villa Fiorito, de Buenos Aires. Y otro comprueba, en la ciudad dominicana de San Francisco de Macorís: «Mis hermanos trabajan para las marcas. Viven comprando etiquetas, y viven sudando la gota gorda para pagar las cuotas». 

   Invisible violencia del mercado: la diversidad es enemiga de la rentabilidad, y la uniformidad manda. La producción en serie, en escala gigantesca, impone en todas partes sus obligatorias pautas de consumo. Esta dictadura de la uniformización obligatoria es más devastadora que cualquier dictadura del partido único: impone, en el mundo entero, un modo de vida que reproduce a los seres humanos como fotocopias del consumidor ejemplar. 

   El consumidor ejemplar es el hombre quieto. Esta civilización, que confunde la cantidad con la calidad, confunde la gordura con la buena alimentación. Según la revista científica The Lancet, en la última década la «obesidad severa» ha crecido casi un 30 % entre la población joven de los países más desarrollados. Entre los niños norteamericanos, la obesidad aumentó en un 40% en los últimos dieciséis años, según la investigación reciente del Centro de Ciencias de la Salud de la Universidad de Colorado. El país que inventó las comidas y bebidas light, los diet food y los alimentos fat free, tiene la mayor cantidad de gordos del mundo. El consumidor ejemplar sólo se baja del automóvil para trabajar y para mirar televisión. Sentado ante la pantalla chica, pasa cuatro horas diarias devorando comida de plástico. 

   Triunfa la basura disfrazada de comida: esta industria está conquistando los paladares del mundo y está haciendo trizas las tradiciones de la cocina local. Las costumbres del buen comer, que vienen de lejos, tienen, en algunos países, miles de años de refinamiento y diversidad, y son un patrimonio colectivo que de alguna manera está en los fogones de todos y no sólo en la mesa de los ricos. Esas tradiciones, esas señas de identidad cultural, esas fiestas de la vida, están siendo apabulladas, de manera fulminante, por la imposición del saber químico y único: la globalización de la hamburguesa, la dictadura de la fast food. La plastificación de la comida en escala mundial, obra de McDonald's, Burger King y otras fábricas, viola exitosamente el derecho a la autodeterminación de la cocina: sagrado derecho, porque en la boca tiene el alma una de sus puertas. 

   El campeonato mundial de fútbol del 98 nos confirmó, entre otras cosas, que la tarjeta MasterCard tonifica los músculos, que la Coca-Cola brinda eterna juventud y que el menú de McDonald's no puede faltar en la barriga de un buen atleta. El inmenso ejército de McDonald's dispara hamburguesas a las bocas de los niños y de los adultos en el planeta entero. El doble arco de esa M sirvió de estandarte, durante la reciente conquista de los países del Este de Europa. Las colas ante el McDonald's de Moscú, inaugurado en 1990 con bombos y platillos, simbolizaron la victoria de Occidente con tanta elocuencia como el desmoronamiento del Muro de Berlín. 

   Un signo de los tiempos: esta empresa, que encarna las virtudes del mundo libre, niega a sus empleados la libertad de afiliarse a ningún sindicato. McDonald's viola, así, un derecho legalmente consagrado en los muchos países donde opera. En 1997, algunos trabajadores, miembros de eso que la empresa llama la Macfamilia, intentaron sindicalizarse en un restaurante de Montreal en Canadá: el restaurante cerró. Pero en el 98, otros empleados de McDonald's, en una pequeña ciudad cercana a Vancouver, lograron esa conquista, digna de la Guía Guisnness. 

   Las masas consumidoras reciben órdenes en un idioma universal: la publicidad ha logrado lo que el esperanto quiso y no pudo. Cualquiera entiende, en cualquier lugar, los mensajes que el televisor transmite. En el último cuarto de siglo, los gastos de publicidad se han duplicado en el mundo. Gracias a ellos, los niños pobres toman cada vez más Coca-Cola y cada vez menos leche, y el tiempo de ocio se va haciendo tiempo de consumo obligatorio. 
   Tiempo libre, tiempo prisionero: las casas muy pobres no tienen cama, pero tienen televisor, y el televisor tiene la palabra. Comprado a plazos, ese animalito prueba la vocación democrática del progreso: a nadie escucha, pero habla para todos. Pobres y ricos conocen, así, las virtudes de los automóviles último modelo, y pobres y ricos se enteran de las ventajosas tasas de interés que tal o cual banco ofrece. 

   Los expertos saben convertir a las mercancías en mágicos conjuntos contra la soledad. Las cosas tienen atributos humanos: acarician, acompañan, comprenden, ayudan, el perfume te besa y el auto es el amigo que nunca falla. La cultura del consumo ha hecho de la soledad el más lucrativo de los mercados. Los agujeros del pecho se llenan atiborrándolos de cosas, o soñando con hacerlo. 

   Y las cosas no solamente pueden abrazar: ellas también pueden ser símbolos de ascenso social, salvoconductos para atravesar las aduanas de la sociedad de clases, llaves que abren las puertas prohibidas. Cuanto más exclusivas, mejor: las cosas te eligen y te salvan del anonimato multitudinario. La publicidad no informa sobre el producto que vende, o rara vez lo hace. Eso es lo de menos. Su función primordial consiste en compensar frustraciones y alimentar fantasías: ¿En quién quiere usted convertirse comprando esta loción de afeitar? 

   El criminólogo Anthony Platt ha observado que los delitos de la calle no son solamente fruto de la pobreza extrema. También son fruto de la ética individualista. La obsesión social del éxito, dice Platt, incide decisivamente sobre la apropiación ilegal de las cosas. Yo siempre he escuchado decir que el dinero no produce la felicidad; pero cualquier televidente pobre tiene motivos de sobra para creer que el dinero produce algo tan parecido, que la diferencia es asunto de especialistas. 

   Según el historiador Eric Hobsbawm, el siglo XX puso fin a siete mil años de vida humana centrada en la agricultura desde que aparecieron los primeros cultivos, a fines del paleolítico. La población mundial se urbaniza, los campesinos se hacen ciudadanos. 

   En América Latina tenemos campos sin nadie y enormes hormigueros urbanos: las mayores ciudades del mundo, y las más injustas. Expulsados por la agricultura moderna de exportación, y por la erosión de sus tierras, los campesinos invaden los suburbios. Ellos creen que Dios está en todas partes, pero por experiencia saben que atiende en las grandes urbes. 

   Las ciudades prometen trabajo, prosperidad, un porvenir para los hijos. En los campos, los esperadores miran pasar la vida, y mueren bostezando; en las ciudades, la vida ocurre, y llama. Hacinados en tugurios, lo primero que descubren los recién llegados es que el trabajo falta y los brazos sobran, que nada es gratis y que los más caros artículos de lujo son el aire y el silencio. 

   Mientras nacía el siglo XIV, fray Giordano da Rivalto pronunció en Florencia un elogio de las ciudades. Dijo que las ciudades crecían «porque la gente tiene el gusto de juntarse». Juntarse, encontrarse. Ahora, ¿quién se encuentra con quién? ¿Se encuentra la esperanza con la realidad? El deseo, ¿se encuentra con el mundo? Y la gente, ¿se encuentra con la gente? Si las relaciones humanas han sido reducidas a relaciones entre cosas, ¿cuánta gente se encuentra con las cosas? 

   El mundo entero tiende a convertirse en una gran pantalla de televisión, donde las cosas se miran pero no se tocan. Las mercancías en oferta invaden y privatizan los espacios públicos. Las estaciones de autobuses y de trenes, que hasta hace poco eran espacios de encuentro entre personas, se están convirtiendo ahora en espacios de exhibición comercial. 

   El shopping center, o shopping mall, vidriera de todas las vidrieras, impone su presencia avasallante. Las multitudes acuden, en peregrinación, a este templo mayor de las misas del consumo. La mayoría de los devotos contempla, en éxtasis, las cosas que sus bolsillos no pueden pagar, mientras la minoría compradora se somete al bombardeo de la oferta incesante y extenuante. 

   El gentío, que sube y baja por las escaleras mecánicas, viaja por el mundo: los maniquíes visten como en Milán o París y las máquinas suenan como en Chicago, y para ver y oír no es preciso pagar pasaje. Los turistas venidos de los pueblos del interior, o de las ciudades que aún no han merecido estas bendiciones de la felicidad moderna, posan para la foto, al pie de las marcas internacionales más famosas, como antes posaban al pie de la estatua del prócer en la plaza. 

   Beatriz Solano ha observado que los habitantes de los barrios suburbanos acuden al center, al shopping center, como antes acudían al centro. El tradicional paseo del fin de semana al centro de la ciudad, tiende a ser sustituido por la excursión a estos centros urbanos. 

   Lavados y planchados y peinados, vestidos con sus mejores galas, los visitantes vienen a una fiesta donde no son convidados, pero pueden ser mirones. Familias enteras emprenden el viaje en la cápsula espacial que recorre el universo del consumo, donde la estética del mercado ha diseñado un paisaje alucinante de modelos, marcas y etiquetas. 

   La cultura del consumo, cultura de lo efímero, condena todo al desuso mediático. Todo cambia al ritmo vertiginoso de la moda, puesta al servicio de la necesidad de vender. Las cosas envejecen en un parpadeo, para ser reemplazadas por otras cosas de vida fugaz. Hoy que lo único que permanece es la inseguridad, las mercancías, fabricadas para no durar, resultan tan volátiles como el capital que las financia y el trabajo que las genera. 

   El dinero vuela a la velocidad de la luz: ayer estaba allá, hoy está aquí, mañana quién sabe, y todo trabajador es un desempleado en potencia. Paradójicamente, los shoppings centers, reinos de la fugacidad, ofrecen la más exitosa ilusión de seguridad. Ellos resisten fuera del tiempo, sin edad y sin raíz, sin noche y sin día y sin memoria, y existen fuera del espacio, más allá de las turbulencias de la peligrosa realidad del mundo. 

   Los dueños del mundo usan al mundo como si fuera descartable: una mercancía de vida efímera, que se agota como se agotan, a poco de nacer, las imágenes que dispara la ametralladora de la televisión y las modas y los ídolos que la publicidad lanza, sin tregua, al mercado. Pero, ¿a qué otro mundo vamos a mudarnos? ¿Estamos todos obligados a creernos el cuento de que Dios ha vendido el planeta a unas cuantas empresas, porque estando de mal humor decidió privatizar el universo? 

   La sociedad de consumo es una trampa cazabobos. Los que tienen la manija simulan ignorarlo, pero cualquiera que tenga ojos en la cara puede ver que la gran mayoría de la gente consume poco, poquito y nada necesariamente, para garantizar la existencia de la poca naturaleza que nos queda. La injusticia social no es un error a corregir, ni un defecto a superar: es una necesidad esencial. No hay naturaleza capaz de alimentar a un shopping center del tamaño del planeta. www.ecoportal.net
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